
DESPLAZADOS EN COLOMBIA SUPERARON LAS 1.500 
PERSONAS POR DÍA DURANTE 2008, SEGÚN LA 

COMISIÓN INTERAMERICANA DE DERECHOS 
HUMANOS

 
Caracas, 14 May. ABN – La Comisión Interamericana de Derechos Humanos 
(Cidh) afirmó que en Colombia se desplazaron a causa del conflicto interno 
1.503 personas, informó este jueves la agencia Prensa Rural.   
 
En la nación suramericana persisten “situaciones coyunturales o 
estructurales, que por diversas razones afectan seria y gravemente el goce 
y ejercicio de los derechos fundamentales consagrados en la Convención 
Americana sobre Derechos Humanos”, aseveró la Cidh.   
 
El informe anual de este organismo indicó que el “incremento en los casos 
de desplazamiento forzado que se presentó en el primer semestre del año 
(2008) es el más alto desde 1985”.   
 
“La tasa nacional es de 632 desplazados por cada 100.000 habitantes, y por 
cada día se desplazaron en promedio 1.503 personas”, destacó dicha 
investigación.  
 
Al referirse a las desapariciones de personas o “falsos positivos”, el 
organismo internacional señaló que existe un número elevado de casos 
donde las víctimas son capturadas ilegalmente en su domicilio o lugar de 
trabajo y conducidas al lugar de su ejecución.   
 
Por lo general los afectados son “campesinos, indígenas, trabajadores, 
jóvenes, personas marginadas o líderes comunitarios”, destacó la Cidh.   
 
La investigación explicó que las víctimas “son reportadas por la Fuerza 
Pública como insurgentes dados de baja en combate”, que aparecen 
“muchas veces uniformadas y con diferentes tipos de armas militares 
mientras que, según los testimonios, habían desaparecido con su ropa 
habitual y desarmadas”.   
 
El informe también remarcó su preocupación por la existencia de grupos 
paramilitares identificados como Nueva Generación, Autodefensas 
Gaitanistas, Renacer y Águilas Negras, aunque el gobierno del presidente 
Álvaro Uribe afirme que su política de desmovilización de esas agrupaciones 
es un éxito.   
 
La Cidh explicó que estas organizaciones de ultraderecha se reagruparon 
“en bandas delincuenciales que ejercen control sobre comunidades 
específicas y economías ilícitas” y que todavía existen “reductos que no se 
desmovilizaron”, sumado a esto la “aparición de nuevos actores armados”.  
 
La Comisión Interamericana señaló que aunque se hicieron esfuerzos para 
desarticular a los paramilitares de las Autodefensas Unidas de Colombia 
(AUC), “grupos armados ilegales continúan involucrados en la comisión de 



actos de hostigamiento y violencia contra poblaciones vulnerables, líderes 
sociales y defensores de derechos humanos”.   
 
Otro de los aspectos que aborda el informe es la continuidad de la violencia 
derivada del conflicto armado interno, resaltando su preocupación por el 
alto número de ejecuciones extrajudiciales.   
 
Según la Cidh, los “falsos positivos”, obedecen a patrones identificados 
desde años atrás “en el marco de operativos militares anti-insurgentes 
donde se verifica que no existió combate alguno”.   
 
También se advirtió sobre “la situación de vulnerabilidad en que viven los 
pueblos indígenas en Colombia y por los ataques contra sus líderes”.  
 
La Cidh además mostró su preocupación por “el surgimiento de un patrón 
de señalamientos genéricos contra los movimientos sociales de disenso, que 
los vinculan con grupos armados ilegales o con “organizaciones terroristas” 
y que sugieren que tras sus manifestaciones públicas existen intereses 
“oscuros”, destinados a desestabilizar el Estado


